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            Introducción 




			 




			Este libro, al igual que Chile Top Secret, es el producto de muchos años de reporteo y de inmersión en miles de documentos desclasiﬁcados provenientes de todo el mundo, pero especialmente de Estados Unidos, Alemania y Chile. 




			Varios de estos textos, al igual que en el libro anterior, fueron en algún momento publicados en medios como El Mostrador o Te Clinic online, así como en los fenecidos w5 y Documentomedia, y dan cuenta de un submundo poco conocido para la mayoría de la gente. 




			Es un pequeño universo en el cual se mezclan espías nazis, agentes de inteligencia norteamericanos, triple agentes chilenos, para los cuales el engaño y la desinformación no son más que herramientas laborales cotidianas.  




			Sin embargo, a diferencia de Chile Top Secret, todas las historias que aquí aparecen enlazan a Chile, de un modo u otro, con grandes operaciones internacionales de espionaje, inteligencia o terrorismo, y es por eso que le hemos llamado La conexión chilena.  




			Por sus páginas aparecen personajes muy conocidos por todos nosotros, como Arturo Prat o Miguel Serrano, pero también se relatan las vidas de otros más desconocidos, aunque igual o más signiﬁcativos para la historia reciente de Chile, como la del jefe del espionaje militar en la Alemania nazi, el almirante Wilhelm Canaris; o la de David Atlee Phillips, una especie de James Bond que pertenecía a la CIA y sobre quien algo escribí en Chile Top Secret. Phillips fue captado como agente en Santiago y estuvo íntimamente ligado a nuestro país desde múltiples puntos de vista, además de aparecer involucrado en los hechos que rodean el asesinato del presidente John Kennedy. 




			Por estas páginas se relatan además las peripecias de un triple agente chileno que en la Segunda Guerra Mundial trabajó para nuestro Ejército, inﬁltrando a nazis, japoneses y alemanes; así también, la historia de «Liliana Walker», la prostituta de lujo que poseía la DINA, y que fue utilizada en el crimen de Orlando Letelier y en varias otras operaciones. Asimismo, se cuenta la infortunada historia de Frank Teruggi, el estadounidense que fue asesinado en Santiago tras el golpe, y que había sido identiﬁcado en medio de una operación mundial emprendida por la CIA, y las relaciones que el MIR chileno tuvo con las FARC colombianas, incluyendo un plan destinado a secuestrar a una sobrina de Augusto Pinochet en Bogotá. 




			Aprovecho la oportunidad para expresar mis agradecimientos a todas las personas que de un modo u otro cooperaron conmigo en la realización de este libro, partiendo por el equipo de Penguin Random House Chile, encabezado por su directora editorial, Melanie Jösch; su director general, Hernán Rosso, y mi editor, Daniel Olave. 




			Asimismo, agradezco enormemente a todos los colegas que me aportaron con datos, «cuñas» o contactos, especialmente a Alejandra Matus y Manuel Salazar, así como al abogado Hernán Fernández, y a mis amigos y colegas de El Mostrador,  Te Clinic, Ciperchile, Qué Pasa y otros medios de comunicación chilenos que, en distintos momentos, han tenido la gentileza de publicar mi trabajo periodístico. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            ARTURO  PRAT,  





			AGENTE SECRETO  




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 




            Es el 5 de noviembre de 1878 y un preocupado Aníbal Pinto Garmendia se pasea de lado a lado al interior de su oficina del palacio de La Moneda. Terminaba ya su segundo año al mando de Chile y los vientos de guerra soplaban desde todas partes, pero en ese momento su principal preocupación era Argentina. 




			El presidente Pinto entendía muy bien las intrigas de la política internacional y las presiones militaristas. No en vano había sido ministro de Guerra y Marina durante el gobierno de su antecesor, el presidente Federico Errázuriz, y luego de años de tensiones con Argentina por la posesión de la Patagonia, las cosas estaban muy complejas. 




			Fracasada la tercera misión de mediación encomendada a Diego Barros Arana, quien debía negociar con los argentinos, la tirantez estaba en su punto más alto, al nivel de que ya no había representación diplomática en Argentina y por ende el flujo de información que llegaba desde allá era irregular y nada confiable.  




			Eso sí, se sabía que el gobierno argentino había dado instrucciones a los diarios de ese país, en las cuales «les pedía no mencionaran las medidas adoptadas por el gobierno en relación a su Ejército y su Marina»1, señal inequívoca, para el gobierno chileno, de que Argentina se estaba preparando para la guerra. 




			Quizás esa suma de circunstancias explica el hecho de que esa calurosa jornada de noviembre fuera el propio presidente de la República quien pidiera a un capitán de la Marina que ejecutara una delicada misión de espionaje.  




			Debe haber sido curioso el encuentro entre ambos. Aunque veintitrés años mayor, el presidente Pinto tenía una estampa muy semejante a la de Arturo Prat, aquella con la cual estamos todos familiarizados.  




			Tanto el mandatario como el futuro héroe naval eran hombres de notoria calvicie, frente amplia, largas patillas, barba y bigote. Delgados los dos, quizá la diferencia más significativa entre ambos era que el escaso pelo de Pinto ya estaba encaneciendo, mientras Prat aún no cumplía los treinta años y el cabello que cubría sus sienes seguía siendo negro. El presidente, como siempre, vestía elegantemente, mientras que el capitán Prat lucía su resplandeciente uniforme azul marino.  




			 




			
El presidente y la tía Clara 




			 




			La historia de ese encuentro, al menos para Prat, había comenzado apenas veinticuatro horas antes, cuando el futuro mártir del Combate Naval de Iquique se encontraba tranquilamente al interior de la Gobernación Marítima, en Valparaíso, momento en que apareció un ordenanza que, afanoso, lo buscaba por todos lados. 




			Prat le preguntó qué ocurría y el muchacho le indicó que debía acudir en forma urgente a la oficina del intendente de Valparaíso, Eugenio Altamirano. El capitán partió de inmediato. Altamirano lo saludó y luego le entregó un papel doblado que tenía en sus manos. Se trataba de un telegrama, cuyo remitente era nada menos que Aníbal Pinto. 




			El mensaje era breve y decía que Prat debía trasladarse de inmediato a Santiago, para entrevistarse con el presidente. 




			Prat escribiría posteriormente que «el tren de 10 hrs. 40 mins. PM me trasportó a la capital, donde amanecí sin haber podido conciliar el sueño en los incómodos carros de primera» (por aquel entonces, el viaje en el tren, inaugurado en 1863, demoraba ocho horas)2.  




			Luego de llegar a Santiago y sacudirse «el polvo del viaje y la trasnochada», el oficial fue a ver su tía Clara, pero no la encontró, por lo cual se dirigió a La Moneda. En la guardia del palacio explicó que estaba citado por el presidente y lo condujeron a su despacho. Tras saludarse, el héroe de Iquique dijo a Pinto que «obedeciendo sus órdenes me encontraba allí»3. 




			El mandatario le explicó entonces su misión: debía viajar a Montevideo, a fin de observar desde allí lo que estaba sucediendo en Argentina y determinar si efectivamente ese país estaba aprestándose a iniciar una guerra contra Chile. 




			Disciplinado, y pese a que su esposa esperaba el nacimiento del tercer hijo de ambos, Prat respondió de inmediato y afirmativamente a la instrucción. 




			Pinto le dio un firme apretón de manos y le indicó a que regresara a palacio a eso del mediodía. A esa hora, el presidente estaba con los ministros de Marina (Belisario Prats) y de Relaciones Exteriores (Alejandro Fierro).  




			Prats habló brevemente con el capitán Prat y luego lo hicieron pasar nuevamente al despacho del presidente, «donde se acordó que mi partida se verificara y en mi cometido me sujetaría a las instrucciones que el Ministerio me transcribiría»4, refiriéndose a la cancillería, encabezada en ese momento por Alejandro Fierro. 




			Quizá fue él o el mismo presidente quien le planteó que, por la naturaleza de las funciones que iba a desempeñar, lo ideal sería que, al igual que cualquier espía clásico, utilizara un seudónimo, una «chapa», pero Prat se negó, aduciendo que quería usar su nombre verdadero. La propuesta fue aceptada, pero de todos modos se acordó la creación de una «leyenda», una historia falsa que sería la que Prat contaría en la capital uruguaya: que era un abogado chileno a la espera de embarcarse hacia Europa.  




			También se acordó que las informaciones que Prat recopilara sobre la Armada y el Ejército de Argentina serían enviadas al ministro Fierro y al comandante en jefe de la Marina, Juan Williams Rebolledo, quien se encontraba en Punta Arenas, y que en caso de que fuera necesario triangular informaciones, es decir, tratar de esconder el origen real de estas, los datos serían enviados al embajador chileno en París, el famoso escritor Alberto Blest Gana (autor, entre otras novelas, de Martín Rivas y El loco estero).  




			Por cierto, para ello se proveyó a Prat de dos claves criptográficas que debía utilizar para esconder el verdadero significado de los mensajes, cuando los mandara telegráficamente. No sabemos qué tipo de encriptación utilizaban, pero es muy probable que haya sido una cifra biliteral; es decir, aquella que funciona sobre la base del reemplazo de una letra por otra (la «a», por ejemplo, por la «m»), para lo cual fue provisto de dos claves. 




			Del mismo modo, y dado que por aquellas épocas los diarios (sobre todo los de Valparaíso, ciudad donde sin duda había espías argentinos) publicaban los manifiestos de viajeros —es decir, los nombres de quienes se embarcaban—, se determinó que Prat viajaría oficialmente hasta Punta Arenas en el vapor Valparaíso, que zarpaba al día siguiente. En Punta Arenas, a su vez, abordaría otro buque para que lo llevara a su destino final: Montevideo. 




			Antes de partir, sin embargo, todo quedó formalizado en un documento que guarda el Archivo Nacional de Chile, y en el cual el ministro Fierro describe en detalle lo que se requiere de Prat.  




			Aludiendo a su patriotismo y sus conocimientos de oficial naval, se le pide que actúe como «agente confidencial» en la capital uruguaya, con la posibilidad de trasladarse a Buenos Aires cuantas veces lo necesitara.  




			Allí debía buscar antecedentes sobre «el número de buques, su clase, su artillería, su tripulación y el estado en que se encuentran para expedicionar»5, así como de los torpedos. También se le instruyó a seguir «paso a paso» todos los movimientos de la Marina o las tropas de Infantería argentina. 




			La misión de Prat debería ser llevada a cabo en estrecho contacto con los cónsules chilenos tanto en Montevideo —José María Castellanos— como en Buenos Aires —Mariano Baudrix—, a quienes Prat llevaba sendas cartas en las cuales se les informaba de su cometido. Su misión también incluía tener que empaparse del clima político en Argentina y buscar la forma de influenciar en la ciudadanía en caso de que el conflicto se agudizara. 




			En un sobre aparte le entregaron las cifras secretas que él debía utilizar para encriptar los telegramas que enviara desde el consulado de Chile en Uruguay. Pero sus obligaciones no se limitaban al espionaje solamente. Al mismo tiempo que se le encomendaba ponerse en contacto con Castellanos, se le instruía evaluar la conducta del diplomático, e incluso recomendar su remoción, si estimaba que este no era leal a Chile. Ya veremos por qué. 




			 




			
En Montevideo 




			 




			Luego del encuentro con el presidente Pinto, Prat regresó de inmediato a Valparaíso, donde recibió dinero para sus gastos, y el 6 de noviembre de 1878 ya navegaba en un buque con destino a Punta Arenas. Luego de una escala para cargar carbón en Lota, el viaje siguió hasta el sur y así fue como llegó el 13 a la capital de Magallanes.  




			En esa ciudad, el capitán compró un boleto destinado a seguir en el mismo buque hasta Montevideo, ciudad a la que arribó finalmente el 18 de aquel mes, alojándose en el Hotel Oriental. Desde ese lugar envió un telegrama cifrado al ministro Fierro y luego otro sin cifrar, pues sospechaba que los primeros eran interceptados y no los segundos; de todos modos, el último lo mandó con un nombre y dirección falsos. 




			Sin detallar cómo, se enteró de que el dictador en ejercicio en Uruguay en ese entonces, el coronel Lorenzo Latorre, quería poco a los argentinos y por ende tenía varios espías en Buenos Aires6.  




			Al poco tiempo de haber llegado, Prat envió una carta a su esposa donde le describe la ciudad, cuya modernidad le tenía muy entusiasmado, y le anuncia que un par de días después partiría a Buenos Aires. En la capital trasandina, a la cual llegó tras cruzar el río de La Plata en un transbordador, se alojó en el Hotel Paz y se dedicó a conocer la ciudad. Asistió dos noches seguidas a la ópera y comenzó a trabajar. 




			Pese a que hoy Chile está inundado de argentinos y viceversa, y que a nadie le extraña oír un acento chileno en la avenida Corrientes de Buenos Aires o un acento argentino en el Costanera Center de Providencia, en 1878 la situación era muy distinta y adversa para el joven espía.  




			Según relata en los informes que mandó, esa ciudad, que hoy es una megápolis de quince millones de personas, tenía setenta mil en ese momento, y de ese total, aseveraba Prat, solo dos eran chilenas. Ciertamente se trata de una exageración, pero es la forma que encontró para hacer notar que había tan pocos chilenos que uno desconocido, como él, sin dudas que llamaría la atención. 




			Pero claro, ya sabemos que el capitán Prat no se arredraba fácilmente, y siguió adelante con su trabajo, formándose una idea muy clara de la imagen que tenía la opinión pública, contraria a Chile en su mayoría y favorable a la guerra, sobre todo porque se creía que la Patagonia estaba repleta de recursos naturales que valía la pena defender por las armas. 




			Del mismo modo, logró acceder a varios secretos militares argentinos, entre ellos que ese país había mandado a construir dos buques blindados a Estados Unidos y una torpedera a Inglaterra. Igualmente, averiguó que en Francia también se estaba construyendo un blindado destinado a Argentina, información que fue entregada al embajador chileno en París, Alberto Blest Gana, el cual, como ya dijimos, era otro espía del servicio secreto chileno. 




			En una carta que envió al ministro Fierro, Prat se refirió también al tema de los cónsules chilenos en la zona. Sobre Castellanos, quien tenía nacionalidad uruguaya, lo tildó de «un perfecto caballero», pero recomendó su destitución debido a que tenía varios familiares argentinos, lo que lo hacía sospechoso a los ojos de nuestro agente confidencial. En el caso de Baudrix, sin dar más detalles, también aconsejó que fuera despedido, lo mismo que el de Río de Janeiro, Juan Frías, quien al mismo tiempo se desempeñaba como cónsul argentino en esa ciudad. Más encima, era hermano de Félix Frías, el ex embajador argentino en Chile, quien era calificado por muchos como uno de los peores enemigos que tenía nuestro país. 




			Igualmente, Prat recomendaba al ministro de Guerra efectuar la que, de haberse concretado, quizás habría sido una de las primeras maniobras de propaganda del Estado chileno: «subvencionar en esta ciudad un diario en que Chile pueda hacer oír su voz para establecer la verdad de los hechos y ahogar las calumnias que diariamente registra la prensa a ambas orillas del Plata»7. 




			 




			
Un espía en Buenos Aires 




			 




			Siempre presentándose con su nombre real, una de las maniobras más arriesgadas que Prat realizó fue visitar, en el puerto de Buenos Aires, el buque Plata. Tras su exitosa incursión, informó a Chile que el navío tenía doble hélice, que podría llevar doscientas toneladas de carbón, que su tripulación era de unos sesenta hombres (aproximadamente), que tenía dos cañones de 300 mm y que poseía doble fondo8. Asimismo, envió informes acerca de los barcos Paraná y Uruguay, así como de otras embarcaciones menores.  




			Pese a la importancia de su trabajo, Prat no se sentía a gusto con él ni mucho menos creía que estuviera siendo de utilidad. Fue por eso que escribió al comandante en jefe de la Armada chilena, Juan Williams Rebolledo, que «mi misión en estos lugares carece de elementos para que sea fructífera y mis deseos serían ser reemplazado para ponerme a sus órdenes, en la Escuadra, donde estaría más en mi elemento»9.  




			Por cierto, el mismo día que escribía eso, el 6 de enero de 1879, se acababa de enterar de que su hijo Arturo había nacido en Valparaíso, así que le escribió a su esposa contándole de un buque a punto de salir de Montevideo: «hoy 6 mandé a la oficina un parte al gobierno, preguntándole si podría aprovechar este vapor para regresar». Vaya ingenuidad. Le dijeron que no, y debido a la contrariedad le pedía a su esposa que no se apresurara en bautizar al bebé, «pues me sería mui triste no encontrarme en la ceremonia»10. 




			En ese momento, además, su percepción de algunas cosas había cambiado, convenciéndose de que el presidente argentino, Nicolás Avellaneda, en realidad quería la paz al igual que las mayorías parlamentarias. De hecho, el mandatario lo invitó a visitarlo en la Casa Rosada, quizá creyendo que Prat era pariente del ministro del Interior chileno, Belisario Prats.  




			La invitación le llegó por un tercero, el senador argentino Gregorio Torres, con quien el marino chileno había trabado cierta amistad por medio de su guía en Buenos Aires, un compatriota llamado Francisco Javier Hurtado Barros. 




			Sin embargo, el joven oficial —además de espía— y el mandatario argentino apenas pudieron saludarse, pues el presidente Avellaneda iba saliendo a tomar un tren y Prat regresaba al día siguiente a Montevideo. 




			En este punto es necesario decir que Arturo Prat cultivó numerosas relaciones sociales en Buenos Aires y Montevideo, e incluso envió a su esposa un listado de los nombres de todos con quienes se reunía, agregando en la mayoría de los casos que se trataba de hombres casados. Además de Hurtado, conoció a los chilenos José A. Jiménez y Domingo Toro, a un ministro brasileño de apellido Lopes Netto y al encargado de negocios de ese país en Argentina, y a otros exóticos personajes, como el Barón de Rass, a quien definía como «un zonzo», y al argentino Anacarios Lanús, al que definió como un «millonario arruinado en las revoluciones».  




			Sobre Lopes Netto escribió también al ministro de Relaciones Exteriores chileno, diciéndole que el brasileño le había manifestado las intenciones de su país en orden a establecer una alianza con Chile destinada a refrenar de algún modo a Argentina. Es más, adquirieron tal grado de confianza, que Lopes Netto le recomendó a Eusebio José Antúnez como cónsul chileno en Buenos Aires y en Río de Janeiro, en reemplazo de Baudrix y de Frías. 




			Quizá lo más interesante del episodio es que muestra que —como es evidente— nuestro héroe patrio no pasó inadvertido en Buenos Aires y que, quizá, si hubiera usado una «chapa», eso lo habría convertido en alguien más sospechoso aún.  




			Además de la lejanía, del amor a su esposa y de las ansias de conocer a su hijo recién nacido, Prat tenía otro motivo para querer salir de allí cuanto antes, y era nada más ni menos que el agobiante calor húmedo de Montevideo, que describía así a su cónyuge: «hoy gozamos de un día relativamente agradable; hacía cinco días que experimentábamos un calor insoportable; almorzaba transpirando, comía lo mismo i a pesar de ponerme en el día entre las dos puertas de mi pieza en camisa o con el saco de viaje, no obtenía gran cosa en cuanto a refrescarme».  




			El 10 de enero despachó un nuevo documento al ministro Fierro, el cual contenía un balance completo de todos los buques que poseía Argentina, incluyendo sus cantidades de tripulantes, su artillería y tonelajes. Según el informe de Prat, el poderío naval de Argentina era muy inferior al chileno. Asimismo, enviaba una estimación del total de personas que componían la Marina argentina (seiscientos hombres, aproximadamente) y sus ocupaciones. 




			Riguroso y comprometido con su labor, a pesar de no ser de su agrado y de sus ansias de volver, Prat realizó un completo catastro de todas las fuerzas argentinas. Por ejemplo, respecto del Ejército, su investigación sirvió para dar a conocer al gobierno chileno que estaba conformado por más de nueve mil hombres, repartidos entre la artillería, la infantería, la caballería, la Escuela Militar argentina, las fuerzas provinciales y la Guardia Nacional. 




			También logró averiguar que el presidente Sarmiento había comprado ochenta mil rifles Remington y sesenta cañones Krupp11, los que se sumaban a las seis ametralladoras y 250 piezas de artillería que poseían. Su catastro incluyó la información de que acababan de comprar otras tres mil monturas para la caballería. 




			 




			
En las fauces del lobo 




			 




			Pero eso no fue todo. Por el contrario.  




			No tenemos ni una idea de cómo lo logró, pero Prat entró al «Parque de guerra», los mismísimos arsenales del Ejército argentino, situados en la zona que hoy se encuentra frente a la Corte Suprema, en Buenos Aires, y que por entonces ocupaban toda la cuadra. 




			Como él mismo lo dice en su correspondencia: «visitar ese departamento era el principal y más importante objeto de mi viaje, objeto que afortunadamente conseguí en momentos en que todos sus talleres funcionaban, aunque no un escaso número de operarios».  




			Gracias a ello pudo efectuar una acabada descripción de las máquinas que había allí, de la fundición con que contaban, los moldes con que hacían proyectiles, los talleres de carpintería, el de cápsulas metálicas e incluso señaló la cantidad de fusiles de chispa almacenados, los que Prat estimaba entre siete y ocho mil, así como muchos otros antecedentes que consiguió.  




			Recién el 18 de enero de 1879, ya de regreso en Montevideo, Prat se impuso, por medio de una carta que le enviara el ministro de RREE, que se había firmado un tratado con los argentinos y que, por ende, su misión estaba por finalizar. El 28 de enero finalmente llegó a su poder el telegrama que le autorizaba a regresar a Chile. El 4 de febrero partió de vuelta en el mismo vapor, el Valparaíso, y para el 16 de ese mes ya estaba en el puerto principal, donde emitiría su último reporte en su calidad de «agente confidencial». Allí argumentaba que, pese a todas las bravuconadas, Argentina estaba en ese momento en una situación de inferioridad militar y económica, al punto que especulaba con que bastaría bloquear el Mar de la Plata para hostilizar a ese país «de manera efectiva». 




			Ya llevaba varias semanas de vuelta en Chile cuando su verdadero cometido en Argentina quedó al descubierto por medio de una nota periodística, publicada en el diario La Patria Argentina. Bajo el título de «Un bombero argentino», el artículo decía que «últimamente vino a Buenos Aires, diciendo que venía de Europa, el capitán de fragata chileno señor Praat12. El señor Praat, que decía querer visitar a Buenos Aires antes de regresar a Chile, fue presentado en casa de don Gregorio Torres, con quien fue a la estancia de este señor, en la Magdalena. Ahora está averiguado que el señor Praat no era más que un espía, enviado por el gobierno de Chile, para estudiar nuestros elementos marítimos i estar a la mira del movimiento de nuestra escuadra»13.  




			El texto, reproducido el 14 de marzo en un diario chileno, deja en evidencia que de algún modo los argentinos terminaron enterándose de la verdadera naturaleza de la visita del joven oficial.  




			No obstante, los ojos de Chile se posaban sobre un nuevo frente. El 2 de abril el país le declaraba la guerra a Perú y el 21 de mayo de 1879 el capitán Arturo Prat Chacón saltaba hacia la muerte y la inmortalidad frente a Iquique, dejando tras de sí varios enigmas acerca de su vida como espía; entre ellos, si había sido «agente confidencial» en forma previa o por qué el presidente decidió hablar con él en persona, algo extremadamente inusual. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            CANARIS,  




			EL SUPERESPÍA  




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 




            Fue el jefe de uno de los aparatajes de espionaje más formidables que ha conocido el mundo.  




			Creó una organización secreta cuyo objetivo era asesinar a Adolf Hitler, su jefe, a quien parecía servir lealmente.  




			Infestó las ciudades y puertos chilenos con espías nazis provistos de enormes sumas de dinero, armas, explosivos y códigos secretos. 




			Conocía Chile como la palma de su mano. De hecho, participó en la primera batalla naval de la Primera Guerra Mundial, librada frente a Coronel, en Chile.  




			Atravesó la mitad del mundo usando un pasaporte chileno a nombre de Reed Rosas. Pese a ser alemán, hablaba español perfecto, con acento chileno. 




			Su nombre real, que ha inspirado decenas de libros de ficción y no ficción, así como películas, era Wilhelm Canaris. 




			Esta es su historia, una historia increíble, completamente entroncada con la de nuestro país. 




			 




			
Un viaje de novela 




			 




			Puede sonar extraño, pero entre mexicanos y teutones existen profundos vínculos, los que fueron muy fuertes hasta entrados los años cuarenta del siglo pasado, y eso es algo necesario de mencionar para poder entender los increíbles sucesos que voy a narrar a continuación. 




			En ese contexto, lo más kafkiano de esos vínculos fue el hecho de que, en algún momento de su historia, México «decidió» convertirse en una monarquía aunque, claro, le faltaba un rey.  




			En 1863, Napoleón III invadió México bajo la excusa de cobrarse algunas deudas pero, en realidad, estaba interesado en ejercer desde allí influencia en América Latina, para bloquear de algún modo a los estadounidenses, que en ese entonces se desangraban en su Guerra Civil. Apoyado por el conservadurismo católico de las elites mexicanas, Napoleón III decidió convertir a México en una monarquía y para ello puso en el trono al archiduque Maximiliano de Habsburgo, hermano de Francisco José I (emperador de Austria).  




			Como decía Iñaki Echavarne, uno de los personajes de Roberto Bolaño en Los detectives salvajes, «todo lo que empieza como comedia acaba como tragedia». Fue así como tres años más tarde, en 1867, el pobre Maximiliano terminó siendo ejecutado en México, el 19 de junio de 1867, por las tropas de Benito Juárez. Y disculpen la digresión, pero es imposible no contar que ese hecho aún es recordado… en Chile.  




			En serio. El 19 de junio de 2017, en la página de defunciones del diario El Mercurio, apareció un perdido obituario que invitaba a una misa, «con motivo de cumplirse hoy el 150 aniversario del trágico fallecimiento del emperador Maximiliano de México». El oficio religioso, rezaba el aviso, se oficiaría en la parroquia de San Juan Apóstol, en Vitacura, y a él convocaban los «descendientes de Heinrich Ludwig Wiechers»14.  




			En fin. Regresemos a México.  




			Como decíamos, las relaciones entre mexicanos y alemanes siempre han sido estrechas, al menos en las épocas en que los segundos tenían aspiraciones imperiales y veían a EE.UU. como un serio competidor a nivel americano, por lo cual se aplicaba a la perfección el viejo dicho aquel de que «el enemigo de mi enemigo es mi mejor amigo». Es más, ese país entró a la Segunda Guerra Mundial justamente a consecuencia de un incidente que implicaba a sus vecinos del sur y a los germanos: el famoso telegrama Zimmermann.  




			El 17 de enero de 1917 los británicos interceptaron un telegrama enviado por el ministro alemán de Relaciones Exteriores, Arthur Zimmermann, al embajador en Washington DC, Johann von Bernstorﬀ. El documento estaba criptografiado, pero pudieron descifrar una parte y luego completaron su decodificación al interceptar otro telegrama, con el mismo contenido, que Zimmermann envió al embajador alemán en México, Heinrich von Eckardt. El telegrama que los británicos entregaron a Estados Unidos decía que el 1 de febrero comenzaría una guerra submarina «sin restricciones», pero que se intentaría que EE.UU. permaneciera neutral. 




			El cable indicaba que si ello no se conseguía, se ofrecería una alianza a México, «sobre las siguientes bases: guerra conjunta, tratado de paz conjunto, generosa ayuda financiera y acuerdo por nuestra parte de que México podrá reconquistar los territorios de Texas, N. México y Arizona». La idea de Zimmermann, además, era invitar a Japón a esta alianza. 




			Pues bien, hay que tener en cuenta todo lo anterior, porque fue en México donde el SMS Dresden inició uno de los viajes más novelescos de la historia. Y claro, el barco de guerra alemán no estaba por casualidad en ese país, sino que a fines de diciembre de 1913 había sido enviado por el gobierno del Káiser Guillermo, en medio de una situación interna extremadamente compleja en la política mexicana, que desembocó en el derrocamiento del dictador proalemán Victorino Huerta por las huestes de Pancho Villa en julio de 1914. 




			Para huir del país, Huerta abordó el Dresden junto a su familia y una serie de diplomáticos alemanes. Sin embargo, según anota el cronista Carlos Johnson Edwards en la Revista de  Marina, junto a ellos subió al buque un enorme tesoro, compuesto por las joyas, dinero y objetos de valor de los alemanes que estaban en México y que, temiendo ser saqueados en medio de la revuelta, dejaron todo en poder del capitán del buque, Erich Köhler, a fin de que sus especies de valor fueran repatriadas a Alemania. Johnson asegura que dicho tesoro había sido embalado «en una gran caja que es guardada secretamente en un lugar de las bodegas de la sentina»15.  




			El barco enfiló a Haití, país en el cual el mando del Dresden fue asumido por el capitán Fritz Emil Lüdecke, en reemplazo de Köhler, y luego dejaron en Jamaica al derrotado caudillo mexicano. No obstante, el viaje se vio alterado por otro hecho. A fines de julio, a Lüdecke se le ordenó quedarse detenido a la espera de nuevas instrucciones, pues la guerra reverberaba por todas partes.  




			Claro. Cerca de un mes antes, el 28 de junio, el grupo terrorista Mlada Bosna había logrado asesinar en Sarajevo al archiduque Francisco Javier, heredero del trono austrohúngaro (y familiar de Maximiliano), y a su esposa Sofía, la gota que rebalsó el vaso en medio del clima de extrema tensión que se vivía desde hace años en toda Europa.  




			El 1 de agosto, Alemania declaró la guerra a Rusia y tres días después Inglaterra hizo lo propio con Alemania. El capitán del  Dresden recibió la confirmación de que Alemania estaba en guerra con Rusia, Francia, Bélgica e Inglaterra, por lo que cualquier buque de esos países era un enemigo.  




			Ah, y que no se nos olvide: si bien Huerta quedó en Jamaica, no sucedió lo mismo con la valiosa caja llena de joyas.  




			Ya veremos qué fue —supuestamente— de ella. 




			 




			
La EtappenDienst 




			 




			Luego de una serie de conatos con buques mercantes de los países a los cuales Alemania había declarado la guerra, el capitán Lüdecke recibió la orden de reunirse con la flota comandada por el mítico almirante Maximilian Graf von Spee en Isla de Pascua, lugar al cual el Dresden llegó en octubre de 1914. 




			Los buques alemanes encabezados por Von Spee enfilaron hacia el sur y frente a la ciudad de Coronel, en el centro de Chile, se produjo la primera batalla naval de la guerra, el 1 de noviembre de 1914. En ella, los británicos sufrieron una vergonzosa derrota al perder los navíos Good Hope y Monmouth. El hecho le costó la vida a cerca de mil setecientos marinos, cuyos restos mortales se perdieron para siempre en el mar chileno. 




			Los alemanes enfilaron hacia Valparaíso, donde el capitán Lüdecke y su oficial de inteligencia, el teniente primero Wilhelm Canaris, fueron saludados por el cónsul general de Alemania en Chile, pero fue una visita breve. Sabían que si no se iban pronto les pedirían que se fueran, dada la neutralidad que el país tenía ante el conflicto que acababa de estallar frente a sus narices y la presión que los británicos estaban comenzando a ejercer para que Chile —país calificado de germanófilo desde siempre— dejara de ser tan amable con los alemanes. 




			Von Spee ordenó a su flota poner rumbo hacia el sur, con destino a las Malvinas, persiguiendo a los buques ingleses sobrevivientes, los que sabían se dirigían hacia allá. No obstante, era una estratagema, pues los alemanes eran esperados, en secreto, por los dos acorazados más poderosos de la flota de la reina, el Invincible y el Inflexible. 




			Ahí fue cuando entró en acción una de las primeras y más misteriosas redes mundiales de la historia del espionaje, el Etappen Dienst o E-Dienst, que en lo formal era una especie de listado de alemanes localizados en distintos puertos del mundo que podían ayudar cuando algún buque de esa nacionalidad requiriera algo.  




			Su nombre en español, de hecho, es muy inofensivo, pues se traduciría en algo así como «Servicio de etapas» o «Servicio de postas». 




			Los norteamericanos tenían claro que el objetivo de fondo era otro. La E-Dienst existía desde 1898, y en 1908 el entonces jovencísimo y recién graduado oficial naval alemán Wilhelm Canaris había formado parte de ella, montando sus primeras bases en Brasil y Argentina, según relata uno de sus biógrafos, Michael Mueller16, quien agrega que Canaris además había instalado en esos países y también en Chile un sistema de informaciones que, en caso de guerra, debían circular a través de los sistemas telegráficos que usaban tres líneas navieras alemanas: Norddeustcher Lloyd, Hapag y Kosmos. 




			Según un documento secreto norteamericano, desclasificado recién a inicios de 2017, la E-Dienst se había formado por instrucciones del almirantazgo alemán con el objetivo de prestar apoyo logístico a los barcos alemanes en puertos extranjeros, pero también «para recolectar y transmitir —a otros Etappen, a los barcos de guerra y al almirantazgo en Alemania— inteligencia de importancia para la guerra y, si se da la oportunidad, para interferir y despistar a los servicios de inteligencia y sabotaje enemigos»17. 




			El mismo reporte calificaba a la E-Dienst como, en definitiva, «una organización de espionaje que emplea agentes secretos». Estos, por lo general, resultaban ser «respetables hombres de negocios o agentes navieros de origen alemán establecidos en puertos de todo el mundo», de los cuales se esperaba que tuvieran un buen conocimiento de la política del país en que estaban y que recibían sus instrucciones directamente desde los capitanes de los buques a quienes asistían, o de los agregados navales. 
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